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RESUMEN 
 
No habitamos ciudades sino territorios, la ciudad-territorio que no es árbol, sino rizoma, sistema que produce 
lo múltiple, extensión superficial ramificada en todas direcciones (redes) que, en sus zonas de intensidad, 
genera concreciones (nodos, centralidades).  
 
¿Cómo articular esta ciudad que se expande indefinida e improgramablemente? Quizás desde un urbanismo 
cuyo objetivo no sea la representación de la Idea, sino la producción inmanente de espacio dotado de sentido. 
Urbanismo al servicio de la expresión de la subjetividad a través de códigos ecológicos proyectados sobre el 
territorio para garantizar la sostenibilidad de sus potenciales. 
 
Se investiga así un planeamiento cuyo papel es la modelización del campo de juego: Establecer trazados 
diagramáticos entendidos como expresión gráfica y procedimental para dotar de infraestructura relacional a la 
ciudad contemporánea. Diagramas que son el resultado de un debilitamiento de su clásica armazón 
geométrica, en beneficio de lógicas integradoras de las tres ecologías (medioambiental, social y mental). 
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ABSTRACT 
 
We do not habit cities, but territories, the city-territory that is not a tree but rhizome, a system that produce the 
multiplicity, a superficial extension bifurcated in all directions (networks) that, in its zones of intensity, 
generates concretions (nodes, centralities). 
 
How can we articulate this city that grows undefined and with no program? Perhaps with an urbanism which 
aiming not to the representation of the Idea, but to the immanent production of space and sense. Urbanism for 
the expression of the subjectivity through ecological codes projected on the territories, to ensure the 
sostenibility of their potentialities. 
 
Thereby, that investigation is about a planning whose role is the modelization of the field, to define diagramatic 
outlines as graphics and procedimental expression for outfit of relational infrastructure to the contemporary 
city. Diagrams which result of the weakening of their classic geometric structure, for the integration of the 
environmental, social and mental ecologies. 
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 1. INTRODUCCIÓN 
 
El presente proyecto de investigación pretende abordar la problemática de la representación del fenómeno 
urbano contemporáneo, entendiéndola como consecuencia de la presente revolución del concepto mismo de 
ciudad, de la necesidad de entenderla como acontecimiento. 
 
Con ello, y sin obviar su actual situación de crisis, se pretende revindicar el valor referencial del plano 
urbanístico. Su papel como herramienta para el conocimiento y la intervención en la ciudad en base al 
establecimiento de ficciones, mediante las cuales puede dotarse a la producción del espacio de un sentido 
que no es sólo consecuencia de los fenómenos socio-económicos (Martí 2006: 29). 
 
Partiendo de este enfoque, el objetivo es contribuir a la reformulación del concepto y praxis de la disciplina, 
entendiéndola como plataforma para la expresión de la subjetividad a través de códigos ecológicos 
proyectados sobre el territorio. Códigos que procurarán maximizar la interacción y la libertad de acción en el 
territorio, garantizando a su vez la sostenibilidad de sus potenciales. 
 
En última instancia se pretende contribuir a la superación del modelo de planeamiento actualmente imperante 
en España (en lo que suele tener de formalista, trascendente, rígido e insostenible), mediante un concepto 
diagramático-relacional, infraestructural-inmanente, flexible y ecológico, para dotarlo de un sentido acorde 
con las aspiraciones de nuestro tiempo. 
 
Para ello, se analizará la capacidad de los diagramas urbanos, en tanto que herramientas proyectuales y 
procedimentales, para generar valor (sentido) al producir y gestionar lo urbano desde la inmanencia. 
 
Se partirá de un análisis del actual paradigma de ciudad y lo problemático de su planificación, para con ello 
abordar el concepto contemporáneo de diagrama urbanístico y la vigencia de su valor instrumental. 
Posteriormente se ilustrará la evolución histórica de su utilización, partiendo de una tipología paradigmática: 
El damero. Dicho estudio, que conlleva la constatación de su proceso de disolución, nos llevará a formular una 
hipótesis: El armazón geométrico de los diagramas urbanísticos se ha visto progresivamente debilitado en 
favor de lógicas relacionales (no figurativas) que le hacen entroncar con una tradición arquitectónica no 
occidental (algebraica, sintáctica), resultado con ello particularmente pertinentes para abordar la producción 
contemporánea de espacio urbano. 
 
En base a todo lo anterior se realizará (en una próxima fase de trabajo) un estudio crítico de ejemplos 
paradigmáticos, cuyo objetivo será verificar la capacidad de los diagramas urbanos contemporáneos para 
contribuir a la producción de espacio dotado de sentido. Esto es: Verificar la imbricación entre las estrategias  
diagramáticas y la generación de valor ecológico, entendido en su triple acepción medioambiental, social y 
subjetiva: psíquico y corporal (Guattari, 1996). 
 
2. ESTADO DEL ARTE 
 
2.1. Conceptos contemporáneos en torno a lo urbano 
 
Considerándose pues necesario el desempeño del urbanismo, no puede por ello obviarse la situación de crisis 
permanente que vive esta disciplina. Pero ésta una problemática que excede las cuestiones disciplinares, 
pues resulta de la gran dificultad que el hecho mismo de planificar entraña en la sociedad contemporánea. 
 
Y es que, conforme a lo constatado por Bauman (2012:143-148) "todas las visiones de un mundo hecho a 
medida dibujadas hasta ahora resultan indigeribles, y todas las que aún no han sido dibujadas resultan 
sospechosas a priori, y es así que viajamos sin una idea de destino". Esta situación deriva, en parte, de la 
complejidad e incertidumbre propia de la actual era de modernidad líquida: En la medida en que se reduce 
nuestra capacidad de control del presente se minora nuestra capacidad de planificación del futuro.  
 
Se comprueba, en definitiva, la necesidad de una revisión profunda de la disciplina apoyada en una amplia 
reflexión, más allá de sus límites tradicionales. Y es que "para entender plenamente nuestro destino y posición 
en el mundo tecnológico moderno no basta con la arquitectura" (Kwinter, 2009: 149), pues resulta necesaria la 
"conjunción con una filosofía sostenida y creativa, entendida no sólo como una forma de conocimiento, sino 
también como una forma de creación". De esta forma, nuestras capacidades conceptuales e inventivas 
podrán ponerse al nivel de las condiciones históricas, materiales y técnicas de nuestro ser. 
 
 La ciudad-territorio y el paradigma policéntrico 
 
Resulta en todo caso preciso el entendimiento de lo urbano en toda su complejidad. Lo urbano en la acepción 
que H. Lefebvre le dio al término (M. Lorea, 2013:15): Lo que persiste de la ya desaparecida ciudad 
tradicional. Su proceso, su horizonte, su práctica. 
 
Vemos pues que se ha disuelto toda forma urbis tradicional (Cacciari, 2010:31-45), por lo que resulta 
necesario redefinir el concepto de ciudad, o bien el proceso de disolución de toda identidad urbana, que se 
lleva a cabo en la ciudad-territorio. Y es que ya no habitamos ciudades, sino territorios indefinidos. Dicho de 
otro modo: La ciudad está en todas partes, luego ya no existe, lo que hay es un espacio urbano indefinido, 
homogéneo, indiferenciado, en el que desaparece la dimensión del lugar, donde los acontecimientos suceden 
sobre la base de lógicas que ya no responden a ningún proyecto global unitario. Es el espacio de la 
movilización universal, de la superación del vínculo espacial, de la desterritorialización. 
 
Pero habitarlo no es posible si no se dispone para ello, si no proporciona lugares. Los necesitamos por nuestra 
propia naturaleza: Somos lugares, nuestro cuerpo es nuestro lugar fundamental. Nos encontramos, pues, 
ante una contradicción a afrontar para poder comprenderla y vivirla: A mayor deseo de ubicuidad y emanación 
de energía antiespacial, mayor inmovilización de los cuerpos (por saturación del espacio) y mayor exigencia 
psíquica de fuertes presencias arquitectónicas, significativas y simbólicas.  
 
Pero esta ciudad-territorio no es del todo ininteligible, pues se desarrolla según procesos concretos (Martí 
2006:24) de dispersión territorial y, a su vez, de concentración de las funciones principales en algunos polos 
significativos. El resultado es una estructura territorial intensamente interrelacionada, un territorio en red, una 
ciudad policéntrica. 
 
  
Los tres establecimientos humanos (Le Corbusier): Planta e interior de un triángulo (Villas) 
Diagrama anticipatorio del paradigma policéntrico 
(Monteys, 1996) 
 
También es cierto (Cacciari 2010:53) que dichas polaridades "cada vez más pueden organizarse en cualquier 
lugar, rechazando toda malla funcional preconstruída": El territorio se especializa con independencia de 
cualquier proyecto global. Pero ello no significa el caos (Gª Vázquez 2004:131-132), porque se generan 
estructuras débiles, parciales e inestables pero que permiten un funcionamiento complejo. Un armazón 
rizomático cuyos puntos singulares producen en el territorio circundante procesos de transformación 
asemejables a los de cristalización. Se constituye así una ciudad ajerárquica formada por multiplicidades 
irreductibles a una figura única. 
 
  
Plano de Phoenix (EE.UU.) 
Ejemplo de ciudad rizomática 
Fuente: “La ciudad hojaldre” (C. Gª Vázquez) 
 
Dar forma al devenir 
 
La realidad urbana del fenómeno metropolitano, según la describe Solà-Morales (2002-1994Bis: 40-53), se 
caracteriza como "enormes concentraciones urbanas que ya no pueden ser pensadas como ciudades en el 
sentido convencional del término", por tratarse de una auténtica "colisión de innumerables fuerzas que (...) 
tienden a extenderse ilimitadamente sin otra forma más que la que le proporcionan elementos geográficos o 
algunas grandes infraestructuras". 
 
Así, la forma de la metrópoli, que se desarrolla en torno a "grumos urbanos" que, en la mayoría de los casos, 
no obedecen a un plan previamente establecido, se hace "mórbida y maleable". Y es que se ha generalizado 
una formación inestable en el tiempo, que parece moldearse "a tenor de las acciones y reacciones que las 
distintas operaciones plantean". Por ello, concluye este autor, percibimos una acumulación de 
acontecimientos que identificamos como propios de nuestro tiempo, "de su dinamismo más activo". Pero, a su 
vez, advertimos nuestra limitada capacidad para darles respuesta. 
 
Y es que, como también señalara Solà-Morales (2002Bis: 156-157), la ciudad contemporánea, la metrópoli sin 
límites, ya no es comprensible en base al orden de los trazados que, históricamente, posibilitaban una 
inteligibilidad estable. Por contra, la condición imprevisible de la ciudad se ha convertido en su verdadero 
"modo de exposición", siendo ello consecuencia de una dinámica inclusiva y contradictoria por la cual se 
apropia de todas sus energías a la par que de sus conflictos. 
 
Así, la ciudad se enmarca en el fenómeno mediante el cual el vértigo de la novedad que era propio de la 
modernidad sólida ha devenido en verdadero frenesí de la impermanencia en la actual etapa líquida. Se trata, 
en esencia del tránsito que nuestra cultura ha efectuado "desde un marco ontológico instalado en lo que 
podríamos llamar una metafísica de la sustancia", a otro que "con Deleuze podríamos llamar una ontología del 
devenir" (Arenas, 2011). 
 
La ciudad en la avalancha 
 
La avalancha, siguiendo a Deleuze, sería la imagen de la ya citada "dinámica multilineal" que conforma los 
"procesos en constante desequilibrio" propios de nuestro tiempo: "Ya no quedan parapetos, puentes, límites. 
Los modernos nos instalamos en la avalancha. Estamos habitando el desbordamiento y no hay manera de 
fijar los límites, y por tanto no se puede ya pensar a la manera antigua, donde era posible detener el 
movimiento y abordar las cosas en su estabilidad" (Rojo, 2012:13). 
 
Es necesario entonces pensar la ciudad, y el propio urbanismo, como realidad dinámica, y para ello resulta de 
 interés el deleuziano concepto de movimiento: "Lo que sucede (...) no es una colección de paradas, es un 
movimiento de una vez", y para describir ese movimiento, para pensarlo, es necesario hacerlo. Aunque no se 
esté seguro de lo que se está haciendo, hay que meterse en ese camino (Íbid.). Si puede pensarse el ser en lo 
que tiene de movimiento, de potencia, de devenir, y puede seguirse ese camino sin desembocar en el caos ni 
en lo informe, igualmente puede entenderse el urbanismo como ejercicio de re-configuración continua de la 
ciudad. 
 
Se precisa por tanto un urbanismo conforme a la dinámica que es propia de nuestro tiempo, en que el 
movimiento, como apuntó Deleuze (Rojo, 1995:3), ya no es concebido (o lo es cada vez menos) desde el 
gasto energético. Un urbanismo que, en definitiva, no pretenda ser origen de la dinámica de la ciudad sino 
que, por el contrario, se coloque entre las múltiples fuerzas que en ella operan para, mediante planteamientos 
creativos, configurar con ellas lo nuevo. 
 
2.2. El problema de la representación: La ciudad como acontecimiento 
 
El urbanismo contemporáneo se desarrolla a la par que la arquitectura líquida, un auténtico  "desplazamiento 
de los paradigmas vitrubianos", conceptualizado en base al pensamiento de H. Bergson sobre la "experiencia 
de la duración" (Solá-Morales 2002-1998:123-135). "Precisamente porque en nuestra cultura contemporánea 
atendemos prioritariamente al cambio (...) ya no podemos pensar en recintos firmes, establecidos por 
materiales duraderos, sino en formas fluidas, cambiantes, capaces de in-corporar (...) lo cambiante, no 
buscando una definición fija y permanente de un espacio, sino dando forma física al tiempo, a una experiencia 
de durabilidad en el cambio (...) Una arquitectura líquida (...) será aquella que sustituya la firmeza por la fluidez 
y la primacía del espacio por la primacía del tiempo". 
 
Se trata en definitiva de una arquitectura capaz de "manipular la contingencia de los acontecimientos". Pero 
dado que "la experiencia del lugar del flujo es cinestésica", el uso de la representación perspectiva es 
completamente equivocado. Necesitamos pues " instrumentos de control de este espacio/tiempo/evento que 
es el lugar del flujo", por lo que uno de los retos fundamentales para la arquitectura contemporánea es 
representar, de forma global, "la experiencia del fluir en el movimiento metropolitano, la deriva que se aleja de 
la programación y la regulación preestablecidas". 
 
 
Estudios de tráfico para Philadelphia 1952 (L. Kahn) 
Fuente: “Khan” (Brownlee y De Long) 
 
De esta forma, el problema de la representación en la arquitectura contemporánea hay que encuadrarlo en el 
nuevo paradigma cultural, que afecta al concepto mismo de representación. 
 
Partamos de que (Solá-Morales 2002-1994) "las formas de representación de la experiencia urbana no son 
resultado de una técnica ó de los cambios físicos que experimenta la ciudad a lo largo del tiempo", y que ello 
es así porque "la percepción es un fenómeno cultural y, por lo tanto, la representación de esta experiencia 
perceptiva está ligada a valores que la cultura establece como primordiales en determinado momento 
histórico". Es así que "la representación dominante del fenómeno urbano está vinculada a la representación 
artística y filosófica". 
 
Veamos entonces de qué manera plantea Deleuze la reformulación del concepto de representación (Pardo 
2011:24-26): Cuando Bergson formuló su tesis de que el movimiento es "algo único que sucede entre dos 
 paradas, pero que no se confunde con ellas ni puede reducirse a lo inmóvil", lo hizo porque consideró que "la 
representación del movimiento como una sucesión de paradas" produce una ilusión cuya causa es no sólo "la 
espacialización (geométrica) del movimiento" sino, de forma más profunda, el concepto clásico de cambio. Y 
ello es así porque "el pensamiento parece ligado a la forma de lo actual", por lo que "el movimiento no puede 
pensarse si no es por mediación del reposo, la potencia no puede pensarse más que por mediación del acto, 
y a esta sumisión del movimiento al reposo (o de la potencia al acto) en el pensamiento es a lo que en rigor 
habría que llamar (...) representación". Y la representación así definida lleva aparejada una concepción del 
tiempo que "comporta necesariamente su subordinación al presente". 
 
De esta manera, siendo la ciudad contemporánea cambio incesante, puede entonces considerarse su 
planificación, en el modo cerrado y estático con que tradicionalmente se lleva a la práctica, una suerte de 
representación ilusoria de lo que es en potencia. 
 
Entonces, ¿cuál es esa nueva concepción filosófica a la que debe vincularse la representación del fenómeno 
urbano? Continuemos con la exposición de J. L. Pardo (2011: 31-33 y 37-43): Dado que "la opción filosófica a 
favor de el ser en cuanto ser" consiste en anclar el pensamiento en aquello que la naturaleza tiene de 
presencia, de actualidad y de reposo, puede formularse el pensamiento de Deleuze como un "movimiento que 
se dirige hacia el ser en cuanto no-ser", es decir, hacia "lo que tiene de ausencia, de potencialidad y de 
movimiento". Esto es: El ser en cuanto devenir.  
 
Así, para analizar "la oposición tradicional entre ser y devenir", Deleuze pone como ejemplo la proposición 
"Alicia crece" (procedente de Alicia en el País de las Maravillas, de L. Carroll), en tanto que predicado 
"puramente potencial", a lo cual denomina acontecimiento. Dibuja así "un escenario en el que la potencia (...) 
debe ser pensada solamente en cuanto potencia". Y desde este punto de partida Deleuze reconstruye "la 
contraposición entre el tiempo del ser (en cuanto ser) y el tiempo del (ser en cuanto) devenir". Y lo hace 
mediante un proceso de inversión (del platonismo), planteando un movimiento "desde los cuerpos, 
considerados como causas, hacia lo ideal, considerado como efecto". 
 
Pudiendo entonces considerarse un acontecimiento (un predicado puramente potencial) el objeto del 
urbanismo en tanto que formalización del crecimiento urbano, cabe también reflexionar sobre la 
obsolescencia del concepto clásico de representación en que se sustenta. Puede plantearse así una inversión 
del concepto de urbanismo hacia lo inmanente, tal que opere con los potenciales de la ciudad pensándolos 
como potencia, que transite desde las relaciones entre los cuerpos, consideradas como causas, hacia lo ideal, 
esto es, hacia el concepto de ciudad y territorio, considerado como efecto. 
 
2.3. La orientación hacia el sentido 
 
"Producir el sentido, esta es la tarea del hoy" (G. Deleuze) 
 
El gran interrogante es cómo debe producirse el espacio urbano de ese nuevo ente, la ciudad no programable 
que se expande en el territorio indefinido: Necesitamos una definición de urbanismo. Para ello, consideremos 
cómo en el pensamiento urbanístico contemporáneo existe una convergencia en torno a la cultura de la 
transformación (Ezquiaga 2011), sustentada, como ya hemos visto, en la deleuziana ontología del devenir 
(Arenas 2011). Parece entonces justificado que una caracterización de dicho pensamiento (Aragüés 1998) 
sea utilizada para caracterizar también al urbanismo de nuestro tiempo en tanto que herramienta interactiva 
para la incesante transformación de un mundo en constante deriva, que fluye con el ritmo vertiginoso del baile 
de la realidad, permaneciendo únicamente la voluntad de construir. 
 
Un urbanismo productivo, no reproductivo, afirmativo, y por tanto ajeno a cualquier labor representativa, a 
cualquier imagen dogmática, a la abstracción de la Idea. Un urbanismo que aspira a la articulación de 
inmanencia y trascendencia, en la que el sujeto (el lugar, cada proyecto, la iniciativa empresarial o ciudadana, 
etc.) se expresa y se pliega como efecto de la intervención de un campo trascendental (los diagramas 
ecológicos), que a su vez también resulta plegado por la potencia de la subjetividad. 
 
El objetivo no será, por tanto, representar una verdad (una Idea), sino producir desde la inmanencia un 
espacio dotado de sentido. Un valor que es consecuencia de las fuerzas que lo generan, de su expresión a 
través de códigos ecológicos, medioambientales, sociales y subjetivos (Guattari, 1996:8), proyectados sobre 
el territorio para garantizar la sostenibilidad de sus potenciales. 
 
 2.4. Los diagramas: Máquinas para la producción del espacio 
 
Llegado a este punto resulta necesario identificar un sistema de producción arquitectónica capaz de operar 
conforme al aparato conceptual ya expuesto. 
 
Se propone para ello, primeramente, reseñar la traducción que, a la disciplina arquitectónica, hace Dovey 
(2013: 131-147) del deleuziano concepto de ensamblaje: Un todo formado por la interconectividad y los flujos 
entre sus partes constituyentes, un grupo socio-espacial de interconexiones. Se pretende con ello establecer 
una forma útil de repensar la teoría del lugar en términos de proceso, de formación de identidades, de devenir. 
Y de manera esencialmente multidisciplinar y multiescalar.  
 
La teoría del ensamblaje aspira a funcionar al modo de una caja de herramientas destinada a entender cómo 
funcionan los lugares en su continuo proceso de cambio. Para ello, el trazado creativo de mapas es una 
práctica clave, especialmente los diagramas, entendidos como máquinas abstractas, representación gráfica 
de conexiones, mapas de relaciones entre fuerzas inmanentes que son co-extensivos con el campo social 
completo. Abstracto porque es relacional, y maquínico porque es productor de subjetividad. 
 
De manera más operativa, Soriano (2002) establece diversas definiciones del concepto de diagrama. 
Destacamos aquí las siguientes: 
 
Es una herramienta proyectual adaptada a nuestro momento arquitectónico [porque] el proyecto 
necesita estar definido y controlado al mismo tiempo que debe permitir asumir modificaciones. 
Es una estructura grafica de pensamiento asociada a un procedimiento. 
Es la representación grafica del curso de un proceso dinámico. 
Es arquitectura. No es un esquema, una simplificación, un dibujo preparatorio que necesita ser 
traducido (...) Directamente es el espacio, la forma, el material que lo construye (...) Uno de sus 
constituyentes siempre es el tiempo.  
Es el mínimo elemento grafico que explica un concepto (...) 
(Su) relación con lo concreto es no-lineal y no determinista(...) Su definición paradigmática es la 
maquina abstracta, una maquina de pensamiento no-lineal.  
 
Y en cuanto a su aplicabilidad, este autor la propone como sigue: No se trataría tanto de convertirlo en pieza 
imprescindible de los procesos proyectuales, cuanto en infiltrar sus condiciones a todos los instrumentos y 
documentos, sean gráficos, o no. Se trataría, en definitiva, de liberar de nuestro control el resultado, para que 
el objeto arquitectónico puede establecerse por si solo y, sobre todo, de flexibilizar la arquitectura en lugar de 
producir objetos flexibles.  
 
2.5. Las condiciones de campo y el urbanismo infraestructural. 
 
"Ha llegado el momento de aproximarse urbanísticamente a la arquitectura y arquitectónicamente al 
urbanismo" (Smithson, A.) 
 
Un urbanismo que renuncia a establecer un modelo o diseño global de ciudad posibilita la incorporación de la 
contingencia y la operatividad permanente. Dicha renuncia, en cualquier caso, es acorde al signo de los 
tiempos pues, como señala S. Allen (2009:148-170), el proceso del "debilitamiento de la aspiración clásica de 
totalidad", viene ya dado por la "provisionalidad del todo" en la sociedad contemporánea. 
 
Se plantea así el desarrollo de prácticas en que la forma global no sea fin sino consecuencia. Consecuencia 
de operar estratégicamente con las condiciones establecidas localmente, de modo que se priorice la 
obtención de espacios para el cambio, el accidente y la improvisación. Se plantea así una arquitectura que, 
frente a su tradicional investidura de "permanencia, estabilidad y certeza", asuma "la incertidumbre de lo real". 
Que sea capaz de dar forma a lo nuevo trabajando "con y no contra el lugar", al registrar "la complejidad de lo 
que viene dado". 
 
Se propone para ello el establecimiento de condiciones de campo entendidas como "cualquier matriz formal o 
espacial capaz de unificar diversos elementos respetando al mismo tiempo la identidad de cada uno de ellos". 
Son conjuntos formados en base a condiciones relacionales, no figurativas, que establecen uniones flexibles 
que se caracterizan por su porosidad y conectividad interna". Frente a los principios de combinación 
geométrica de la arquitectura clásica, dichas condiciones relacionales serán algebraicas, a base de unidades 
numéricas combinadas que fijan la sintaxis interna, pero no el "andamiaje geométrico global" (sirviendo la 
 Mezquita de Córdoba como referente histórico).  
 
 
Planta de la Mezquita de Córdoba 
(Allen, 2009) 
 
A su vez, este autor (2010:176-181), sostiene que la arquitectura, al operar a través de la mediación de 
sistemas abstractos de representación y cálculo, desarrolla un "complejo juego bidireccional" por el que 
trabaja al mismo tiempo con imágenes abstractas y realidades materiales. Ello, en tanto que práctica material, 
la capacita no sólo para criticar sino también para transformar verdaderamente la realidad. Esta potente 
instrumentalidad de la arquitectura es algo por lo que debiera redirigir sus esfuerzos de imaginación y técnica 
hacia las cuestiones de la infraestructura. 
 
Se plantea así un giro hacia el urbanismo infraestructural, como "un nuevo modelo de praxis y un sentido 
renovado del potencial de la arquitectura para estructurar el futuro de la ciudad". Se trata pues, desde un 
"alejamiento del imperativo de la representación", de una vuelta a la instrumentalidad de la arquitectura 
mediante su dedicación "a propuestas concretas y estrategias realistas de puesta en práctica", como "forma 
de trabajar en la gran escala que escapa a las nociones sospechosas del planeamiento general y al ego 
heroico del arquitecto individual". Se propone para ello abandonar "la producción de objetos autónomos" a 
favor de la "creación de campos dirigidos en los que el programa, el acontecimiento y la actividad puedan 
desempeñar su papel con plenitud". 
 
 
 
Proyecto Stadtlandschaft Lichterfelde Süd, Berlin (1998).  
Plano de la "infraestructura [paisajística] urbana" y Diagrama del "menú residencial". 
(F. Beigel y Architecture Research Unit:   http://aru.londonmet.ac.uk/works/lichterfelde/) 
  
2.6. ¿Existe una tradición urbanística relacional? 
 
Volviendo al análisis de Allen respecto de la lógica interna de la Mezquita de Córdoba, nos interesa ahora 
reseñar la existencia de una tradición arquitectónica no occidental, de carácter relacional, no figurativo. Es 
decir: Una arquitectura fundamentada en principios de combinación algebraicos (numéricos), que contrastan 
con los principios geométricos de las figuras en el espacio. 
 
Desde ese punto de vista, puede entenderse la arquitectura andalusí como parte de una tradición que 
podríamos llamar relacional. Si ello es así, podríamos entonces tomar La Alhambra de Granada como ejemplo 
urbanístico, y tratar de responder a las preguntas que Grabar (1994: 97) formula sobre su ordenación: ¿Hubo 
desde el principio una idea coherente siendo este monumento el producto de sucesivas adiciones? (Adiciones 
en el tiempo y también en el espacio, pues cada una de sus unidades es "una entidad propia y separada, que 
puede verse y examinarse independientemente"). La respuesta puede estar en el establecimiento, de forma 
análoga a la Mezquita de Córdoba, de unas condiciones de campo que estructuraron su desarrollo. Así, una 
vez establecida la sintaxis interna (en este caso resultantes del fiel seguimiento de modelos tradicionales), no 
fue necesario predefinir la formal global: La ciudad se construyó de forma coherente mediante adiciones de 
partes autónomas, regidas por una lógica sintáctica. 
 
 
 
Planta y análisis diagramático de La Alhambra  
(Grabar, 1994, y croquis del autor) 
 
 
2.7. La evolución de los diagramas hacia lo relacional. (Conclusión preliminar) 
 
Llegado a este punto resulta pertinente examinar la evolución histórica de los diagramas urbanísticos. De 
entre los más influyentes en el desarrollo de las ciudades europeas y americanas, partamos de una tipología 
paradigmática: El damero. Parece razonable considerar (véanse los cuadros adjuntos abajo) la existencia de 
una corriente debilitadora de su armazón geométrico, convergente por tanto con la tradición arquitectónica 
antes señalada, fundamentada en principios de combinación no figurativos. (Nótese que no se trata de una 
mera deconstrucción formal). 
 
Lo anterior puede entenderse como una disolución geométrica de los diagramas, consecuencia de su diálogo 
con las necesidades de cada época y lugar, que desemboca en su actual concepción como máquinas 
abstractas, herramientas proyectuales idóneas para el urbanismo ecológico. Es decir, siguiendo a Manuel de 
Landa (2011: 70-71), diagramas que aspiran a representar, a la vez y no metafóricamente, los procesos 
físicos (medioambientales) y los de formación de estructura (social y mental) en el espacio urbano. Diagramas 
que, a nuestro juicio, pueden cumplir el objetivo señalado por Guattari (1996:38) de dotar de "soporte 
expresivo" a los "catalizadores existenciales" que constituyen el núcleo de todas las prácticas ecológicas. 
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1.- Ciudad romana: Plano de Timgad. (Bifurcaciones nº1, 2004) 
2.- Ciudades ideales renacentistas inspiradas por Vitruvio. (The urbanist nº 518, 2012) 
3.- Ciudad hispanoamericana: Plano de Caracas con indicación de sus barrios, 1775. (Archivo General de Indias) 
4.- Ciudad norteamericana: Plano de San Francisco, 1852. (The urbanist nº 518, 2012) 
5.- Ensanches de las ciudades europeas: Plan Cerdá, 1859 (La ciudad en el arte, mayo 2012) 
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1.- Maqueta de Broadacre City (Fragmento), Frank Lloyd Wright, 1932–59. (The urbanist nº 518, 2012) 
2.- Diagrama de la Regla de las 7V, Le Corbusier, 1948. (La gran máquina, Monteys, 1996) 
3.- Panel de A. y P. Smithson para el CIAM IX, 1953. (Del diagrama a las experiencias, Montaner 2014) 
4.- Guía psicogeográfica de Paris, Guy Debord, 1957. (The urbanist nº 518, 2012) 
5.- Propuesta para Staten_Island, Ian McHarg, (Design with nature, 1967) 
 
 2.8. Principales grupos nacionales e internacionales de referencia. 
 
 Center for Architecture, Urbanism and Infrastructure. Princeton University School of Architecture. 
Princeton (EE.UU.) [S. Allen] 
 Graduate School of Design / Harvard University: 
- Cátedra A.&V. Wiley de proyectos. [M. Mostafavi] 
- Cátedra M. Bucksbaum in Practice of Urban Planning and Design [J. Busquets] 
 Architecture Research Unit, London Metropolitan University. The CASS, Londres. [F. Beigel] 
 E.T.S. de Arquitectura de Barcelona / Universidad Politécnica de Cataluña: 
- Perspectivas urbanas: Procesos y proyectos. [J.M. Montaner] 
 E.T.S. de Arquitectura. Universidad Politécnica de Madrid: 
- Laboratorio de técnicas y paisajes contemporáneos. [I. Ábalos] 
- Arquitectura Bioclimática en un entorno sostenible. [E. Higueras] 
 Programa de Diseño Urbano y Espacio Público del SPUR. (Sociedad para la promoción de la 
investigación, la educación y la defensa del planeamiento y el buen gobiernos del Área de la Bahía de S. 
Francisco). San Francisco, CA (EEUU). 
 School of Design, Department of Architecture. University of Pennsylvania, Philadelphia (EEUU). [Manuel 
de Landa / Self Organization and Dynamics of Cities] 
 Metafísica, Crítica y Política. Facultad de Filosofía. Universidad Complutense (Madrid) [José Luis Pardo 
Torío] 
 [Inter]sección de Filosofía y Arquitectura. Facultad de Filosofía. Universidad Zaragoza. [Luís Arenas] 
 
3. HIPÓTESIS DE TRABAJO 
  
Para encaminarnos hacia nuestro objetivo, desarrollar un discurso teórico-práctico en torno al planeamiento 
diagramático como herramienta de intervención en la ciudad contemporánea, partiremos de las siguientes 
hipótesis: 
 
- Que existe una tradición diagramática en el planeamiento urbano, de la que forman parte los medios de 
expresión gráfica del urbanismo ecológico. 
 
- Que los diagramas urbanos están capacitados para dotar de sentido ecológico a la producción y gestión del 
espacio (en su triple acepción natural, urbano y digital), al operar en base a lógicas medioambientales, 
sociales y subjetivas (psíquicas y corporales). 
 
- El consiguiente urbanismo diagramático contribuye a la superación de la dialéctica ciudad compacta / ciudad 
difusa, al reforzar las lógicas rizomático-policéntricas de la inabarcable ciudad-territorio. 
 
4. CASOS DE ESTUDIO (Selección preliminar) 
 
   - Los trazados en cuadrícula como tradición: Grecia, Roma, Hispano-América y EEUU. 
   - La sintaxis algebraica en la arquitectura andalusí: La Mezquita de Córdoba y La Alhambra. 
   - Planeamiento moderno: Le Corbusier (Los tres establecimientos humanos y La Regla de las 7V). Los 
Smithsons. 
   - Revisión postmoderna: Situacionistas, estudios tipológicos, Koolhaas (La Villete). 
   - Urbanismo bioclimático: I. McHargh / SIGs, A. Branzi. 
   - Urbanismo contemporáneo: S. Allen, Beigel, Chora. 
 
5. METODOLOGÍA 
 
5.1. Base teórica. 
 
5.1.1. Concepto de metodología. 
 
El término método deriva etimológicamente del latino methŏdus, y este del griego μέθοδος, que se forma de 
las raíces meta (fin, a través de) y odos (vía, camino). Es pues el camino a través del cual se alcanza un fin, el 
proceso que una actividad ha de seguir para alcanzar su objetivo.  Así, la Real Academia española, en su 
Diccionario de la lengua, señala entre las diversas acepciones del término método las siguientes: en un 
sentido general, el "modo de decir o hacer con orden" y, en términos de filosofía y ciencia, el "procedimiento 
 que se sigue (...) para hallar la verdad y enseñarla". 
 
Veamos entonces en qué consiste la metodología investigadora cuando nos referimos a una disciplina técnica 
(Valdés Sánchez, 2010). 
 
La metodología establece los procedimientos a seguir para llevar a cabo la investigación. De esta forma, a su 
vez, constituye la explicación de todos los pasos necesarios para reproducir o repetir la investigación. Debe 
por tanto dejar muy claro el cómo de la investigación. Por ello, una parte importante de esta etapa es la 
creación de documentos que marquen la huella de la investigación realizada, tales como revisiones y  
ensayos, y principalmente ficheros que sinteticen dicha información. Después se desarrollan dichas 
investigaciones, para posteriormente realizar el análisis de los resultados y, finalmente, establecer las 
conclusiones. 
 
La metodología se sustente, por tanto, en la actitud disciplinada, secuencial y sistematizada que debemos 
adoptar en la búsqueda de nuevos conocimientos dentro de un proceso de trabajo cuya finalidad es lograr 
unos objetivos previamente planteados. 
 
En base a esta forma de trabajar será posible cumplir con la función esencial del establecimiento de un marco 
metodológico en un proceso de investigación: El definir detalladamente la forma en que se desarrollará todo el 
proceso, para posteriormente trabajar en consecuencia. Ello sin detrimento de que, posteriormente, puedan 
modificarse algunos aspectos metodológicos de la investigación en función de su devenir. Ahora bien, si esto 
sucede deberán explicarse claramente cuáles fueron las modificaciones introducidas y las razones que las 
justifican. 
 
En cualquier caso, la forma de trabajar varía sustancialmente dependiendo del tipo de documento que se está 
elaborando. Es por tanto relevante establecer, en cada momento, el tipo o tipos de investigación que se 
pretende desarrollar. Básicamente cabe distinguir los siguientes: 
 
a.- Investigación Documental: Deben mencionarse las fuentes de información, los proceso de 
recolección de datos, etc.  
b.- Investigación Analógica: Deben mencionarse los procesos utilizados para el análisis de ejemplos 
análogos, así como los sistemas de selección y de codificación de datos.  
c.- Investigación de campo: Deben definirse los procesos de obtención de información (observación 
simple, entrevistas, cuestionarios, etc.)  
 
A su vez, a partir del objetivo general de la investigación se realizará un ejercicio de reflexión para relacionar 
éste con los objetivos propiamente metodológicos, es decir, con las herramientas técnicas o recursos 
prácticos que nos han de llevar a la consecución de los diversos objetivos de la investigación. En este sentido, 
puede ser conveniente elaborar un esquema similar al siguiente ejemplo, con el objeto de obtener una 
panorámica general de las actividades que se deben realizar a lo largo del proceso de investigación: 
 
PROYECTO DE INVESTIGACIÓN: (NOMBRE) 
 OBJETIVOS 
DE LA TESIS 
OBJETIVOS METODOLÓGICOS 
GENERALES ESPECÍFICOS  
A.- Identificar nuevas formas de 
planificación urbana de 
formalización diagramática. 
B.- Verificar su capacidad de 
transformación de la ciudad y de 
si mismas, siguiendo a ésta en su 
devenir. 
C.- ... 
A.1. Revisar la bibliografía... 
A.2. Análisis crítico de ejemplos 
(proyectos y obras de tipo...) 
A.3. ... 
 
A.1.1. Revisión bibliográfica sobre 
los nuevos conceptos de ciudad. 
A.1.2. Revisar las revistas 
internacionales especializadas a 
partir de la fecha... 
 
La definición de estos dos tipos de objetivos y la elaboración de un cuadro similar al anterior resultará de 
utilidad para elaborar el cronograma, pues habiendo determinado para cada uno de ellos las actividades a 
realizar, es factible ubicarlas en el tiempo con una mayor precisión, y verificar así la viabilidad de la realización 
de la investigación en el tiempo previsto. 
  
5.1.2. Planificación metodológica 
 
Es la etapa de planificación de las estrategias metodológicas encaminadas a la demostración o refutación de 
las hipótesis a investigar, partiendo de la selección, recopilación y lectura o análisis crítico del material 
bibliográfico y de los ejemplos recopilados. En base a ello podrán justificarse o modificarse dichas primeras 
hipótesis de trabajo. 
 
Dicha planificación estratégica es esencial, por cuanto que todo procedimiento de investigación necesita de 
una cuidadosa determinación y organización del curso de las acciones a seguir para alcanzar los objetivos 
trazados. Podrá estructurase del siguiente modo: 
 
1. Definición del problema. 
 
La primera fase es el establecimiento de una secuencia de investigación donde se define la naturaleza 
propia del problema, estableciendo todos los términos de referencia y fijando las bases que determinen 
objetivos y alcances. 
 
2. Caracterización del problema. 
 
Tiene como finalidad considerar los términos del tema de estudio, para fundamentar la realización de un 
examen crítico de su naturaleza y contenido, esto es: para sentar las bases de la investigación. Siguiendo 
la denominada Secuencia de Laswell puede organizarse en torno a un cuestionamiento básico: 
 
a.- ¿Qué se va a hacer? 
b.- ¿Por qué hacerlo? 
c.- ¿Para qué? 
d.- ¿Cómo funciona? 
e.- ¿Para quién? 
f.- ¿Donde? 
g.- ¿Cuando? 
h.- ¿Con qué? 
 
5.2. Planteamiento metodológico 
 
"Creo conveniente que cualquier investigación en arquitectura tome como principal objeto de estudio las obras 
y los proyectos en su singularidad y concreción" (C. Martí). 
 
En la presente tesis se aspira a desarrollar una reflexión orientada a la acción, porque el conocimiento ya no 
está separado de ésta (Ascher, 2012:33), y de ahí la importancia actual de la metodología heurística: Aquella 
que aspira al descubrimiento, que procede por evaluaciones sucesivas e hipótesis provisionales. 
 
Es por ello que, a efectos de su fundamentación metodológica, se considera adecuado  seguir el pensamiento 
desarrollado por Martí Arís (2007) en torno a la idea de los ejemplos como objeto prioritario en la investigación 
arquitectónica. Por tanto, siguiendo a este autor, se concederá aquí a la reflexión teórica un papel relevante 
aunque siempre al servicio de la obra, por considerarse ésta como la auténtica clave de todo saber en el 
campo artístico.  Se procederá entonces considerando la teoría como punto de partida para el estudio y 
realización del planeamiento urbano. Una forma de conocimiento que, por tanto, "surge de la acción, y se 
desarrolla con el propio hacer" (Íbid: 9). 
 
Siguiendo a Aragüés (1998: 19-25) en su revisión de la "Crítica de lo negativo" en Gilles Deleuze, no se 
plantea aquí un proceso dialéctico entre pensamiento y acción, teoría y práctica, sino un "pensamiento 
afirmativo" que es acción en sí mismo, dada su vocación productora de lo nuevo, de generación de diferencia. 
Vocación en nuestro caso de pensar sobre ejemplos. 
 
Se postula entonces, con C. Martí, una teoría que toma como punto de partida el estudio concreto de los 
ejemplos, desde la idea de que "tras toda gran obra existe un esfuerzo reflexivo, un pensamiento teórico 
activo" (Íbid. 9 y 11). Ello es así porque "el saber arquitectónico se inscribe y deposita en las propias obras y 
proyectos", ya que los conocimientos que se generan en la elaboración de los proyectos "acaban 
depositándose en la obra en forma de energía potencial siempre disponible". Así, en base a su labor teórica 
 subyacente, mediante el estudio de los grandes ejemplos de arquitectura y urbanismo es posible poner en 
relación sus formas concretas con las ideas y conceptos de que aquellas se alimentan. En este punto se 
tendrá muy presente lo expuesto por Edgar Morin (1981:70), según lo cita C. Martí: "La teoría está abierta al 
universo del que da cuenta, de él extrae confirmación, y si surgen datos que la contradicen, procede a 
verificaciones y revisiones". Y es que "una teoría que se cierra a lo real se convierte en doctrina (...) sus 
axiomas entonces se convierten en dogmas". 
 
Se procederá por tanto, siguiendo a Martí (Íbid, 22), desde la consideración instrumental de la teoría, 
entendiéndola como "construcción auxiliar" que posibilita "ensanchar la práctica del proyecto y su campo 
problemático proporcionando al mismo tiempo instrumentos que permitan plantear esos problemas con mayor 
claridad". Se pretende así, mediante la teoría, "reconocer más ordenadamente la complejidad de lo real". 
 
Nota: Sobre la metodología para el análisis crítico 
 
Toda gran obra poética, indica T.S. Elliot citado por Martí (Íbid. 17-18) "se asienta, necesariamente, en la 
reflexión crítica sobre algunas obras precedentes. Se trata pues de definir una tradición en la que insertarse y 
desde la que avanzar". Y desde dicha reflexión crítica se intentará "reproducir, en la medida de lo posible, el 
proceso mental seguido por el artífice" de cada obra, interesándonos "ante todo por el cómo [cómo se 
configura cada diagrama], tanto por las estrategias manifiestas como por los trucos ocultos". 
 
En este sentido, el trabajo crítico a desarrollar aquí intentará referirse a planes urbanos que constituyan, si es 
que ello existe, una tradición de diseño diagramático. 
 
 
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
 
ALLEN, S. (2009). Del objeto al campo: Condiciones de campo en la arquitectura y el urbanismo. En I. 
ABALOS (ed.), Naturaleza y artificio. Barcelona: GG.  
 
ALLEN, S. (2010). Urbanismo infraestructural. En J. GARCÍA-GERMÁN (ed.), De lo mecánico a lo 
termodinámico. Barcelona: GG. 
 
ARAGÜÉS, J. M. (1998). Deleuze (1925-1995). Madrid: Ediciones del Orto. 
 
ARENAS, L. (2011). Fantasmas de la vida moderna. Madrid: Trotta. 
 
ASCHER, F. (2012). Los nuevos principios del urbanismo. Madrid: Alianza. 
 
BAUMAN, Z. (2012). Modernidad líquida. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.  
 
CACCIARI, M. (2010). La ciudad. Barcelona: GG. 
 
DOVEY, K. (2013). Assembling architecture, en H. FRICHOT y S. LOO (Ed.), Deleuze and architecture. 
Edimburgo: Edinburgh University Press. 
 
Gª VÁZQUEZ, C. (2004). Ciudad hojaldre. Barcelona: GG. 
 
GRABAR, O. (1994). La Alhambra: Iconografía, formas y valores. Madrid: Alianza. 
 
GUATTARI, F. (1996). Las tres ecologías. Valencia: Pre-Textos. 
 
KWINTER, S. (2009). La arquitectura y las tecnologías de la vida. En LL. ORTEGA (ed.), La digitalización 
toma el mando. Barcelona: GG. 
 
LANDA, M. (2011). Mil años de historia no lineal. Barcelona: Gedisa. 
 
M. LOREA, I. (2013). Prólogo de La producción del espacio (H. LEFEBVRE). Madrid: Capitán Swing. 
 
MARTÍ, C. (2006). De la periferia urbana a la ciudad policéntrica. En A. BARRIONUEVO (Coord.), FAU-2005. 
Habitabilidad y ciudad. Sevilla: E.T.S. de Arquitectura de la Universidad de Sevilla. 
 MARTÍ, C. (2007). La cimbra y el arco. Barcelona: Fundación Caja de Arquitectos.  
 
MONTEYS, X. (1996). La gran máquina. Barcelona: Serbal. 
 
MORIN, E. (1981) Para salir del siglo XX. Barcelona: Kairós. 
 
PARDO J. L. (2011). El cuerpo sin órganos. Presentación de Gilles Deleuze. Valencia: Pre-Textos. 
 
ROJO, J. A. (1995). Un filósofo en tabla de surf. Babelia (Madrid), 22 de julio de 1995. 
 
ROJO, J. A. (2012). La filosofía como un acto radical de creación. Babelia (Madrid), 11 de febrero de 2012. 
 
SOLÁ-MORALES, I. (2002-1994). Representaciones: De la ciudad-capital a la metrópoli, en (Íbid.) Territorios. 
Barcelona: GG.  
 
SOLÁ-MORALES, I. (2002-1998). Arquitectura líquida. En (Íbid.) Territorios. Barcelona: GG. 
 
SORIANO, F. y otros (2002). Diccionario Metapolis de arquitectura avanzada. Barcelona: ACTAR. 
 
VALDÉS SÁNCHEZ, T. de J., Y OTROS (2010). Guía para la elaboración del Protocolo de investigación. 
Veracruz: Instituto de Ingeniería de la Universidad de Veracruz. 
 
